
Un Editorial 1de "La Pren~a" ~e New~·York 

"LOS OBISPOS 
LES HAN HECHO 
UN MAL SERVICIO 
A LA IGLESIA, 
A. LA. LIBERTAD, 
A LA DEMOCRACIA" 
LOS, OBISPOS ANTIDEMOCRATICOS" 

Ayer se leyó en todas las igleslas y caplllas de Puerta Rica la Carta Past~ral suscriÍa .p:(I·) 
·nseñores Jaime Ped~a Davis, Anobispa de San Juan, Jaime McManus Obispa ele Ponce y .i 

?Onte Mañíner, Obispo Auxiliar ele Ponce, en la que se proJ!ibe a los c;t61icas votar por el' Pa: 
'pular Democrático. · • · ...., 

Hemos estódiada cuidadosamente la . Caña Pastoral. Nos impresiona como un elocumento iló · 
· ~erficial y :arbitrarlo, y más grave aún, como un atentado, de serlas consecuencias, contra la d: 
ida y la libertad. 

Baste con un e(emplo para demostra~ lo que afirmamos. 

Cito la Carta un pasaje del programa del Partido Popular en el que se afir.ma que "solam 
pueden prohibir con sanciones aquellos actos que el consensa general de la opinión pueñorriqu 

·isidera inmorales, tales como el asesinato, el robo, el perjurio, etcétera; pero que no es Ilícito 
' régimen de libertad prohibir con san<iones aquellos actos con respecto a los- cuales una parte : 
· labia de la opinión pública sustenta el criterio de que no son inmorales." 

De este Inofensivo pasa(e, que dicta el sentido común elemocrático y revela un 1>rofundo res F 
!a opinión pública, deriva la Carta Pastoral, con pasmosa ligereta, la siguiente concluslón: "De 

·1e se dice arriba consta que la filosofía del PPD, es anti-cristiana y anti-católica y que está base­
, la · here)fa moderna de que la voluntad popular y no la ley divina decide lo que es moral o 
.,raf." ' 

Ignoramos por que proceso lógico se pueda derivar tan monstruosa conclusión. Se ac11sa 
"!ido Popular de ser anti-cristiano y anti-cat~llco por haber dec!Ch:ado que respeta la opinión pue r 

' ~ueña . ¿Creen, por lo tanto, los señores obispos que el pueblo puertorriqueño es tan an!l-crlstia. 
anti-cat611co que no debe respetarse su opinión? Sólo asta creencia podría justifica'r aquella c· 
•;ión. lo contrario es falacia y desatino. · 

En la otra parle de la sofística conclusión, se acusa al Partido Popular ·de hereje imputándose 
'undadamente la afirmación de que la voluntad popular es la que decide la que es moral o lnmora 

NI en el pasaje del Programa del Partido Popular citado par la Carta Pastoral (léase nueva 
JMtel ni en ni11guna otra parte de ese Pragramci se hace tal afirmación, fo que se defiende e• e 

'incipia democrática de respeto a 111 opinión públlca. Y ese respeto 11 la opinión públlca, en ur 
'ueb!o abrumadaramente <ristiano, cé.,,o el puertorriqueña, incluye el respeto a fa creencia en ¡, 
•y divina co"'o criterio finC!I de la "'oral o fn.,,aral. Afirmar lo contrario es falacia o sofisma, o r · 
·iur que el pueblo puertorriqueñll sea cristiano. 

Bastaria ,con este ejemplo como demostración del carácter ilógica, superficial y arbitraria, a · 
""º de la falta de respeta a la libertad y a los ' principios democráticas que entr11ña la Car' 

"''º'ª'· 
Pero la Carta Pastoral no es meramente supttrflclal l!' arbitraria por le que contiene, le es ta -· 

' n en grave medida, por lo que omite. 
Ignora arbitrarl11 e Injustamente fa Ingente confr!buclón del Partido Popular al forfl!feclmten! · 

" la justicia socio! en Puerta Rico, Ignora su gran áportac16n al mejoramiento de las candiclanes d• 
'da del puebla puertorriqueño, ignara su lucha tenaz por la afirmación de 111 dignidad del hombre . 

'gnora su hond11 preocupación par el bienestar del hu.,,·ilde campesino y del obrera olvida~o, lgnor• 
, tradición de honestidad administrativa que ha caracferin1do su abra de gobierno. 

¿,Son estas actitudes y logros del Partida Popular anti-católicas. ¿Son anti-cristianas? ¿H11 sic'· 
' H-católlco y 11nti· tristiano el pueblo puertorriqueño al depositar su confianza en elección tras el • · 
·,n, desde 1940, en ese Partido? , 

Es 11rbitraria también la Carla Pastoral, y es groseramente partidistd, al señalar al Parlic' 
;iular e Ignorar deliberadamente 111 Partido Independentista y al 'Partida Est11dlsta. ¿Es que eslr 

'ros dos partidos son regidos por santas caballeros? ¿Es que éstos identifican los Intereses del Est"" 
on los Intereses de la Iglesia? ¿Es que listas no creen en la libertad de conciencia, o na resp~" 
' opinión puertorriqueña? 

l11 Carta Pastoral contiene otra pasaje que pone al descubierto a los seiiares obispas firmaM 
•:na enemigos de la democracia y la libertad. Dice ese pasa¡e, "es nuestra abligacló~ prohibir a · 
1 ~ ólicos a que den su voto a un Partido que 11cepla como suy11 la moral 'del regimen de liber!· 
' 3ando la moral cristiana." 

· ¿Creen las señores obispa• que existe aposición entre la libertad y el crlstianlsma? ¿Exc: 
: régimen de libertad la moral cristiana o ésta la primera? Esta actitud de las señores obispos, 
·nsiderarse representativa del sentir de. la Iglesia · Católica, es de tal gravedad que podrícr t11m' 
·"judicar ·fa campaña del candidato presidencia! católico, John F. Kennedy. ' 

Creemos que los señores obispos le han hecho un mal servicia a la Iglesia, a la libertad 
f~ . democracia. Ab(l9am'I' \11 honda convicción, sin embargo, que este grave errar cometido por • ' 
eró comprendido . el pueblo puértorrlqueño, que es profundamente cristiano, y qu11 

ará resentlmle onlra la Iglesia Cat611ca, que en est11 ocasión ha sido t11n mal ''-
r sus servldoret 
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